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Al narraruno de losepisodiosacontecidosa lo largodel año 141-140en el
transcursode las campañasde las GuerrasLusitanas,recoge el historiador
siciliano Diodoro (XXXIII,7,5) una curiosaanécdotaprotagonizadapor
Viriato en la ciudadde ltucci. Se tratadela narraciónde unafábulaen la que
él comparaa los habitantesde la mencionadaciudad con un individuo de
medianaedadque poseedos amantes,unamayor y otra másjoven que él.
Como ambasdeseabantenerun parfenaire de su misma edad, procedieron
cada una de ellas a arrancarleaquellospelos de su cabezaque más lo
distanciasende ellas mismas;y así la mayor fue retirándolelos pelosnegrosy
la menorlascanasquesuamanteposeía,con lo cual nuestrodesafortunadoy
complacienteprotagonistasufrió la desdichade quedarsecalvo.

Cadacual puede extraerde estafábula su propia moraleja.Como, por
ejemplo, que no es convenientetenerdos amantesa la vez, o al menos—si
éste es el caso— que no se le debehacermuchocaso a algunade ellas, o
quizá a las dos. Pero los filólogos y los historiadores,guiadospor sus
conocimientos,que a veces puedenteneralgo de fatuos, se hanpermitido
extraerde esta narraciónuna seriede conclusionesque en muchos casos
podríanconsiderarsemásque discutibles.Es por ello que me propongoa
continuaciónestudiarcuáleshayansido estasinterpretacionesy ofrecercomo
solucionesde recambioalgunasnuevashipótesishermenéuticas.

Hastael momentoson dosbásicamentelos intentosllevadosa cabopara
explicar esta curiosaanécdota.El primero de ellos fue protagonizadopor
Adolf Schulten’, quien consideróesta narración como una fábula, se-
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ñalandoque Viriato, al igual que Sertorio2,utilizó este tipo de narraciones
porque «era la mejor manerade hacerseentenderpor los Iberos, gente
salvaje»3. Es curiosocomprobaren esta interpretatio schultenianacómo en
algunasocasionesla intuición puedeprestarleun buen servicioa un filólogo.
Servicioqueno siempreseráapreciadoensusjustostérminos,ya quemuchas
veceslos hábitosdelpensardiscursivode historiadoresy filólogos les pueden
llevar adespreciarinjustamenteintuicionesquepodríanhaberlesguiadocon
celeridadpor las sendasde la verdad.

Ello fue lo que seguramenteocurrióen la mentede A. Schulten,cuando
intuitivamentereconocióel carácterfabulescode la narración,pero, recha-
zandosu intuición, dejóque susprejuicioscientíficosle dominasenala hora
de elaborarsu interpretación.

Y es queefectivamenteel texto contieneunafábula—hechoquehastael
momento ha pasado totalmente inadvertido— que poseeun paralelo exacto
con la número 52 de la colección esópica4,recogidamás tardíamentepor
Babrio5 y Fedro6,y quemás tarde alcanzaráunagran popularidaden la
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fabulisticaeuropeamedievaly moderna7.Veamos,pues,cuáleshayanpodi-
do serlos erroresdeSehulten.Enprimer lugarel no habersetomadoen serio
el propio términofábula; ya que si se hubiesetomado la molestiade hojear
las coleccionesde apólogosque acabo de citar habría podido plantearse
el problemade la veracidadde la anécdota,al sospecharde unaposible
dependenciadel texto de Diodoro con respectoa la fábula esópica.

Por otra parte,y a consecuenciade lo anterior,nuestrohistoriadorutilizó
el términofábulade un modoenormementevago,confundiendoestegénero
literario, que se caracterizapor poseerunasreglasmuy estrictasy precisas,
conotros tipos de narracionespopulares,comoel cuentofolklórico o el mito.
Esto es evidenteen su libro sobreSertorio, en el que consideracomo una
fábulael famosoepisodiodela cierva.Cuando,si nos atenemosa los hechos,
lo único quepodemoshallar en él esla narraciónde unasuperchería—si nos
situamosdesdeun punto de vista agnóstico—,o bien la descripciónde un
ritual de consultaoracularbasadoen la creenciade la omniscienciade una
cierva.

Este tipo de confusión es muy natural en A. Schulten debido a su
desinteréspor la etnografia,puestode manifiestoen superegrinaafirmación
de que los Iberos eran gente salvaje y en su implícita creenciaen la
inteligenciade Viriato. De la agudezamentalde Viriato, es evidente,no se
puededudar,pero tampocode lade los Iberos—o dela de los «salvajes»en
general—.Pues,aunqueresulteya banal insistir en ello, ha quedadomuy
claro desdehacemás de treinta añosque los llamadosprimitivos, ni son
tontosni estánincapacitadosparapensarlógicamente.Así pues,si acepta-
mosla veracidaddela anécdota,tendremosque pensarquelos habitantesde
Itucci hubieransido capacesde entenderin abstracto el sentidode lo que
Viriato les quería decir, sin necesidadde recurrir al uso de fábulas o
parábolas.Si el caudillo lusitanorecurrió a ellas se debió al hechode que la
narraciónfabulisticaposeíaen estaocasiónmuchísimamayorcapacidadde
convicción, y era, por tanto, retóricamentemucho más recomendableque
unafría exposiciónanalítica.En tanto que sus oyentesse veríanespoleados
tras la audición a tomar partido por una de las dos partes, con el fin de no
quedaren ridículo comoel infortunadoamantede la fábula.

Es evidente que en contextosl~licos y en las ocasionesen las que un
personajedebedirigirsea unacolectividado a una masa,el géneroretórico
másadecuadono es la fría exposiciónde unoshechos,sino algún tipo de

Actatismediaequendammulier non rudis
tenebat,anuoscelauselegantia,
animosqueeiusdempulchraiuvenis ceperat.
ambae,videri dum volunt illi pares,
capilloshomini legerecoepere‘nvlcem.
qui se putaretfingi cura mulierum,
calvusrepentelactusesí~ nam funditus
canospucha.nigros anusevellerat.

VéaseA. H. Krappe,Lo Genése des My:hes. Paris, ¡938, Pp. ¡13-4.
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discursoque,comolas actualesarengas,seacapazde excitarlas pasionesdel
auditorioconel fin de orientarlohaciaun determinadotipo deacciónmilitar
o política.Nadatiene,pues,deextrañoque,de sercierta la anécdota,Viriato
hubieserecurridoa las fábulas,ya que tal y como las ha definidouno de sus
mejoresestudiosos,MortenNojgaard8,en estegéneroliterario tenemos«una
narraciónficticia de personajesmecánicamentealegóricos,con una acción
moral paravalorar». Y en este caso se deduceclaramentede nuestrotexto
como moraleja que en algunas ocasionesno poseeninguna utilidad la
neutralidado el entendimientosimultáneocon dosbandosen disputa.

Así pues,podemoscomprobarcómo A. Schultenhubiesepodido lograr
unainterpretaciónde nuestrafábulamuchomásajustadaa la realidadquela
que le proporcionaronsusconocimientosfilológicos, con sólodejarsellevar
por su sentido común, o por los resortesemocionalesque en él hubiese
podidosuscitarla lecturadel textode Diodoro.Algo similar a estole ocurrió
tambiéna J. CaroBaroja, a quientambiénlehanjugadounabuenatretasus
conocimientosetnológicos,cuandoescribió su libro acercade los pueblos
prerromanosde la Península.

Señalaenestaobra9 queel textodel historiadordeSicilia del queestamos
tratandoes unapruebaevidentede laexistenciade la poligamiaen Lusitania.
Esta interpretacióncarece,en mi opinión de basesólida por dos tipos de
razones:unasde orden filológico y otrasde caráctersociológico.

Por lo que a las primeras de ellas se refiere podríamos a su vez
subdividiríasen razonesde tipo gramaticaly en razonesdetipo literario. Los
argumentosgramaticalesen contrapodríanexponersedel siguientemodo.Si
bien es cierto que Diodoro, al contrario que Esopo, Babrio y Fedro, no
denominacomo amantesa las dos mujeresde nuestroprotagonistalO, sino
que las llama gunakas, también lo es el que este término no designaen
griego específicamentea la esposa—aunqueello puedaocurrir en algún
caso—sino másbiena la mujersin hacerconsideraciónni a suedadni a su
status jurídico. No hay, pues, razón para suponerque nuestro hombre
(Diodoro lo denominaefectivamenteándra) fueseun bígamo;sólo mantenía
relacionescon dos mujeresa la vez.

Si contemplamosel textodesdeun punto de vista literario, es decir como
una fábula que es, veremos que una de las característicasde este género
consiste,como ya habiamosindicadosiguiendoa Nojgaard. en el uso de
personajesalegóricosy ficticios. Resultapor ello muy claroqueno seriamuy
recomendableextraer conclusionessociológicas sin más a partir de unas
narracionesprotagonizadaspor estetipo de personajes,amenosqueestemos
dispuestosa admitir también,y de acuerdoconeseprocedimiento,queen la
épocade Esopolos animaleshablaban,y otras cosaspor el estilo.

8 La Fab/e Ánliquc. Torné 1, La Fab/e grecque ovant Phédre, Kobenhavn. ¡964, p. 86.
Los Pucblos de España. 1, Madrid, ¡976, pp. 87-8.
Esopo lasdenominaeroménas. Babriogunaiki>n, peroseñalael carácter no conyugal,sino

festivo de la relación:civ érotas cschólaze kai kómou.,, y lo mismoocurreen el casode Fedro,ver
nota 6, quetampocohablaenabsolutode bigamia.
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Curiosamentese llega a estamismaconclusióncuandose toma un punto
de vista sociológico.Ya que estámuy claroque la sociologíade la literatura
no permiteconsiderara la narraciónliteraria comouna meratransposicióno
un merocalcode la realidadsocial,sino comounaexpresióncomplejade la
misma. Así en estecasolo que la fábula expresaes un contenidomoral. Y
sólo en tantoque lo ético es un fenómenosociológicopodremoslograr ha-
cer concordareste texto con algún tipo de realidad social. Por tanto,
únicamentese podría concluir —si se admite la veracidadhistóricade la
anécdota—,queen un determinadomomentode las guerraslusitanasViriato
expresóuno de los posiblesvaloreséticosde su puebloy de loshabitantesde
la ciudad de Ituccí, en el que se despreciael valor moral y político de la
neutralidady la cooperacióncon dos gruposenfrentadosen un conflicto.

Con estoquedanexaminadaslas interpretacionesque hastael momento
se hanelaboradoen relación con este texto de Diodoro. Nos corresponde
por tantoahoraproponeralgunasnuevashipótesisy completarel desarrollo
de algunascuestionesque hemosido dejandosin resolvera lo largo de este
trabajo.

Al formular a continuación la primera de nuestrashipótesis, a la que
denominarécomohipótesisfilológica, tendremosqueplantearnosun proble-
maclave: la historicidadde la anécdota,partiendoparaello del análisisde las
fuentesde Diodoro.

Es un hechoadmitidoporalgunosautoresqueen la elaboracióndel libro
XXXIII desu obrautilizó Diodorocomofuentebásicala obrade Posidonio.
Comoes tambiénsabido,esteotro autorestuvoeniberia,y quizácercade la
región en la que se halla situada Ituccí, entre los años 100 y 90 a.C., de
acuerdocon la cronologíade suvida establecidapor Marie Lafranque”;es
decir, sólo cuarenta años despuésdel hecho. Por este motivo se podría
suponerquehubiesepodidorecopilarla anécdotaa partirdealgún informan-
te oral, por ejemplo, el cual a su vez la habríarecibido con un grado de
fiabilidad relativamenteaceptable,dadoque,como nos enseñanlos estudios
antropológicosacercade la transmisiónoral y el análisisde las «literaturas
orales»,el brevelapsode tiempo transcurridoa partir del hechogarantizaría
un grado dedeformaciónrelativamentepequeño.

Posidoniopudo haberrecopiladoasí el hechopor resultarlecuriosoporsí
mismo, o bien porsu concordanciacon la fábula esópicazaunquequizá esta
última posibilidad podría ponerse en duda por el hecho de que este
historiador,geógrafo,filósofo y tantascosasmásno citase la concordancia
entreambasnarraciones.O tambiénpodríadarseel casode quesimplemente
inventasela anécdota,atribuyéndolea Viriato la narraciónde una fábula
esópicaporque la considerasecomo un discursohistóricamenteverosímil
paraesaocasión.

Ahora bien, antesde inclinarnospor algunade estastressolucionesserá
convenientedespejarpreviamenteunaincógnitaquepodríaplanteársenosen

II Poseidonios dApamée, Paris, 1964, pp. 85-6.
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este momento.¿RecogióPosidonio la anécdotadirectamenteo la tomó de
algún otro autor?

Paraello hemosdeaceptarpreviamenteunahipótesis,la de Felix Jacoby,
a la queantesnos referíamosy a la queseoponeMarie lafranque¡2, segúnla
cualDiodoroutilizó como fuenteparasuobra las Hisforias que continúan a
Pali/ño, escritasporPosidonioy quecomienzanlas narracionesde los hechos
a partir del año 146. Aceptadaestahipótesisdeberemosasuvezplantearnos
la cuestiónde sabercuáleshayanpodido ser las fuentesde Posidonioen la
narraciónde las GuerrasLusitanas¡3, enlazandode nuevocon el problema
anterior.

En este sentidopodríamosconcluir que, dado que Posidonio trató de
utilizar el.mismo métodoquePolibio, debióde preocuparse,como señalaM.
Lafranque¡4, de la recolecciónde documentosinéditosy de la investigación
delos hechos,llevadaacabodel modomásdirectoposible; laboréstaquese
vio facilitadapor susviajes y su experienciacomo embajadory pritano.

Debiórecopilar,pues,testimoniosoralesy escritos,documentosoficiales
de procedenciadiversa,correspondenciay obrasde autorestanto anterioresa
él como contemporáneossuyos15 Ahora bien, en nuestrocaso será muy
dificíl saberde qué tipo de documentoo de qué posibleautor pudo haber
recogido la anécdota.

De seleccionara alguien entre los posibles autores, tendríamosque
inclinarnosporAsclepiadesde Mirlea —de acuerdoconMarie Lafranquet6y
con la opinión mayoritariamenteaceptada—comofuentede la mayor parte
de las informacionesrelativasa la PenínsulaIbérica. Siendoesteotro autor
una fuenteque puedeser consideradacomo relativamentefiable. Y por lo
que se refiere a posiblesdocumentosoficialesen relaciónconestasinforma-
cioneso a hipotéticostestimoniosorales,ni quedecir tienequesu posibleuso
por partede Posidoniodebequedarrelegadoal nivel de una merahipótesis.

No obstante,si tenemosen cuentala fiabilidad relativade los textos
etnográficosde Posidonio~ y su capacidadpara la crítica de las fuentes,
podríamosconcederlea esta informaciónun cierto margende credibilidad.
Es decir que, rechazandola hipótesisde que Posidoniopusieseen bocade

¡2 Op. cii., p. III. Basasu rechazoen el hechodequeel historiadorsiciliano no suelecitar
sus fuentes, lo que, unido a su tendenciaa amalgamardiferentesautoresy textos, hacecasi
irreconocibleen este casoel origen de sus informantes.

¡3 ParaF. Jacoby:F Gr ¡¡st. 87, Komn,entar,p. ¡55, estoshechosdeberianestarcontenidos
entrelos libros VIII y Xl deestaobrade Posidonio.

Op. ~ PP. 122 y ¡25-6.
15 Op. cii., p. 126.
16 Basándoseen Estrabón(111,4,3), quien señala su estanciaen Turdetania. VéaseM.

LaIranque,op. cii., p. 137.
17 Generalmenteaceptada.Por mi partehe señaladoen Lo Sociedad en la Galicia Castre/Ya,

SantiagodeCompostela,1978, y Mitología y mitos de la Hispania Prerro,nana, Madrid, 1982,
cuálesson los limites con queesa fiabilidad debeser aceptada.Esos limites coincidencon el
siswmadevaloresgreco-romanoy con los prejuicioscontrael bárbaropresentesen la mentede
Posidonio.Suausenciaenestecasopodríaser unagarantiadesufiabilidad. Sobreestafiabilidad
véasetambiénM. Lafranque, op. cit.. pp. 139-141.
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Viriato unafábula deEsopopor considerarlaun discursoverosímil paraesa
ocasión,tendríamosen la obrade eseautorno una transcripcióncinemato-
gráfica sino complejade un hecho, en la que cabríacontar con un cierto
margende deformaciónintroducidopor transmisionese informantes.

Nosestamosmoviendo,pues,hastaestemomento,y dentrodel desarro-
lío de nuestras hipótesis filológicas, en unos niveles de incertidumbre
bastanteelevados. Por ello será convenienteque pidamos socorro a la
antropologia,con el objetode podercomprobarsi suayudapudieseasentar
sobrebasesmásfirmes nuestraprimera hipótesis.Pasamosa desarrollarel
segundode nuestrosmodelosexplicativos, al que denominaréfilológico-
antropológico.

Como ha señaladoA. H. Krappe, es un hecho bien conocido en la
bibliografiaantropológicaquela fábulade la queestamostratando,y queese
autormanejóa travésde la versiónde La Fontaine(L’hommeentredeux¿¡ges
el sesdeuxmaifresses),ademásde poseergran cantidadde paralelosen la
Europamedievaly en los paísesdel Oriente—sobretodo en la India— es
ampliamenteconocidaen otra versiónde caráctermítico en todaunaseriede
pueblosafricanos, como los nyassa,los bantúes,los baluba del antiguo
Congo, los indígenasde Sierra Leona y los Oehi deAfrica occidental.Y no
sólo tendríamosatestiguadala presenciade estos mitos en el Continente
africano, sino tambiénen Australial8~

A lo largo de toda estaseriede narracionesmíticas nos encontramos
siempreante el hecho de que la Luna poseesexo masculino19y se queda
calva por hacercaso a las pretensionesde sus amantes,al igual que ocurre
en la fábuladeViriato y en la esópica.O bien, tambiénpuedeocurrir, como
es el caso de los mitos bantúes,que la Luna tengados esposasque la
alimentenbien y mal alternativamente,haciendoque crezcay decrezcaen
distintasfases.

La difusión de este temamítico en el África negray en Australia podría
ampliarseaún mássi seguimosuna seriede hipótesispropuestaspor A. H.
Krappe20,segúnlas cualeslos siguienteshechosatestiguaríanla presenciade
este mito en otra seriede culturas. Isis y Neftis, las dos mujeresde Osiris,
habríanpodidoserla estrelladela mañanay ladela tarde: lasdosesposasde
la Luna. Entrelos iraniosel demonioAzhi Dahákatoma a las dosesposasde
Yima, al que se le puede asociar con la Luna. Y, por último, entre los
hebreosy en los papiros de Elefantina,Yahve, que representauna forma
especialdel dios Sin (Luna) tambiénposeedos mujeres.

I~ A. H. Krappe,op. cit., pp. 113-5.
19 Lo mismoocurreenla India,en la queSoma—la Luna—essiemprede sexomasculinoy

poseevariasesposas.Y tambiénentre los pueblosy culturas delSE asiático,entrelos que la
Luna, Chan, aunqueseade sexo femeninogramaticalmentees tratadacomo«señor».Véase
Solange Thierry. Dictionnaire des rnvthologies. It, Ad. Ives Bonnefoi. Paris. 1981. s.v. Lune. Y lo
mismo debióde ocurrir igualmenteentrelos germanos,cuyo culto a unaLuna evidentemente
masculinafue ya señaladoporCésar(BG, VI,21).

20 Op. cit.. p. 114.
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Tenemos,por tanto,un mito difundidomuy ampliamenteentrediferentes
tipos de puebloscarentesde conexionesgeográficasmutuas.Si tenemosen
cuenta la amplitud de esta difusión, tanto geográficacomo cronológica,
podremosentonceselaboraruna nueva hipótesis que vengaen socorrode
nuestradesvalidafilología21.

Decíamosanteriormenteque no era posible dictaminar con certezasi
Asclepiades,Posidoniou otra posiblefuentede Diodoro, habíanatribuidoa
Viriato la narración de una fábula esópica,o bien asimilado unahistoria
semejanteo coincidentecon el apólogo citado. Sin embargo, si tenemos
ahora en cuenta la amplia difusión de este tipo de fábula y de los mitos
asimiladosa ella, podríamosreforzarnuestraopiniónanteriormenteexpues-
ta en el sentidode que probablementelos habitantesde la ciudad de Itucci
pudieronoír nuestrahistoria debocade Viriato, quiena su vezpudo haberla
escogidopor tratarseno de una fábula, sino de un auténticomito pertene-
ciente bienal patrimoniocultural turdetano—el de los oyentes—,o bienal
conglomeradomítico lusitano.

Seacomo fuere,el citadomito habríapodido ser exactamenteigual a la
narraciónesópica,siendo transmitido,por tanto, de un modo fiel, o bien
solamentesemejante;en cuyo casonos encontraríamosen la transmisiónun
elementode deformaciónproviniente de la asimilación de una historia
indígenaa un cliché literario clásico.

Dado que sólo poseemosun texto, el de Diodoro, y no tenemosya a
ningún informanteindígenaestábastanteclaro que no podremossabercuál
de estasdos posibilidadespodría ser la másadecuadahistóricamente.Lo
único quepodremoshaceres rechazarconun cierto margende probabilidad
la invenciónde la anécdotay el discurso,y tratardecomprobarsi pudieseser
verosímil la existenciade un mito lunar de estetipo en Turdetania.

Evidentementeno poseemosningún mito stricfu sensuy con relación a la
Luna conservadoen las fuentes literarias clásicas,pero sí informaciones
relativas a la consagraciónde una isla a la luz nocturnapor partede los
tartessios,tal y como nos informa Avieno:

21 A. H. Krappe,op. ci:., p. 115, sostieneunainterpretaciónastronómicadeestemito, segun
la cual lasdosesposasoamantesdela lunaserianla estrellade la mañanay la dela tarde.Esta
interpretaciónalegóricacarece,a mi mododever, desuficientefundamento,ya queningún texto
ni narraciónoral la sostiene.Porotra parteestáconstruidapartiendodel principio de que«un
mito tratasiemprede explicaralgo» (op. cii., p. 27) y, portanto,>uedeser siempreanalizado
aisladamente.Bastacon hallar su clavey cualquiermito queda rapidamentedesvelado.Estos
principios metodológicos carecen hoy en dia de validez, como ha puesto de manifiesto en
numerosasocasionesClaude Lévi-Strauss.Pues un mito no es nunca la respuestaa una
pregunta,sino másbien unarespuestaqueno correspondea ningunapreguntadefinidá,y por
estemotivo no puede ser estudiadoaisladamente,sino que debeser incluido en estructuras
significativasmásamplias,poniéndoloenrelaciónconotrosmitos y conel contextoculturalque
lo ha creado.

Sobreesetemavéase,entreotros, Mitológicas 1, Lo crudo y/o cocido, México. 1968,en todas
las páginasde su Obertura.

Queda,pues, claro que no seráposible analizar el sigaificadode estos mitos de un modo
aisladoy por ello deberemosrenunciara estalabor.
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Tartessiorumjuris ¡¡lis insula
anfisfat urbem, Noctilucaeab incolis
sacratapridem, iii insula sfagnumquoque
tofusqueporfus (Ora. Mar., 428-431).

Quien tambiénnos indica quela divinidad ala quese le tributaeseculto
es la Luna:

Sed si uoluntasforte quemsubegerif
adirefanum,prop¡erat ad Lunae insulam
agerecar¡nam... (Ora. Mar., 366-368).

Es evidentequeesteculto tuvo queestaren relacióncon uno o másmitos
relativos a la Luna, y por ello sería posible sostenercomo hipótesis la
existenciade mitos que podrían relacionarsecon la historia del hombre(o
Luna) y sus dos amantesen el áreacultural turdetana22.

En contrapartida,ningún testimonio tan antiguo como la Ora Marifima
nos garantizalaexistenciadecultoso mitossimilaresen relacióncon la Luna
en el mundo lusitano,ya quesu existenciaúnicamenteseríadefendiblecon
dudosashipótesis,como la elaboradapor J. Leite de Vasconcelos23,quien
supuso—siguiendo las orientacionesde la etnografiade su tiempo— la
existenciade un posibleculto neolítico a la Luna, formandopartedel culto
generala la Naturaleza.Pero dadoque no existen testimoniosfiables para
mantenersu defensa,por unaparte, y dado también que las hipótesis de
Reville, Lang, etc.,que él menciona,no puedenhoy en díaserdefendidascon
seriedad,deberemosrechazarla antigikdad de este tipo de culto en Lusi-
tania.

Otros testimonios aducidosnormalmentea favor de la existenciade
cultos lunares en otros pueblos prerromanosde la Penínsuladeben ser
igualmenterechazados24por su falta de basedocumental,como veremosa
continuación.Y por ello cabesostenercon firmeza la existenciade un culto
y, por tanto,de unamitología lunaresen el áreaturdetana.

Veamos,pues,cuálessonesosdudosostestimonios.El primerode ellosse
refiereal sitio de la ciudadde Palantia en la región vaccea,en el queEmilio
Lepido salvó su vida cuando los indígenassuspendieronun ataque al
producirseun eclipsede Luna. Estehecho, de carácterclaramenteoracular,
no puede ser interpretadocomo un testimonio del culto a la Luna ni a

22 TambiénEstrabónseñala¡a existenciade un santuarioconsagradoa Lux Diuina cercade
la desembocaduradelGuadalquivir(¡11.19): xni nbfl; ‘Efloi3pa xai sózfi; ‘Fwa’pbpou icpóv, ijv
,ccúoDu, Aoi3ygp ¿:oo7vnp.

Estos textos han sido recogidospor J. M. Blázquez, Religiones Primitivas de Hispania, 1.
Fuentes literarias y epigráficas, Madrid, ¡962, quien señala la existenciade cultos romanos
similares,aunqueseinclina claramentea favordel origenindígenadeesteculto: op. cit., p. 41.

23 As Religioes da Lusitania. 1, Lisboa, 1897, pp. ¡03-111. Distingue muy claramenteeste
autorel probableculto indígenadeotros cultos propiamenteclásicos,comoel tributadoa Lux
Diuina en épocaromana.

24 TodaslashipótesisqueexaminaréenestesentidosehallanigualmenterecogidasporJ. M.
Blázquez, Diccionario de las Religiones Primitivas de Hispania, Madrid, 1975, s.v. Luna.
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ningunadeidadasimiladaa ella, sino únicamentecomoel conocimientode
un tipo designoo presagioquefue muycomúnen laAntigñedad—recuérde-
se a modo de ejemplo el pavor causadopor el famosoeclipsede luna que
precedióa la partidade la expediciónateniensea Sicilia—, y estuvoy está
ampliamentedifundido entrenumerosospueblosprimitivos25.

El segundodocumento,aportadopor J. M. Blázquez, es un texto de
Estrabónen el quenos dice quelos Celtíberosy susvecinosnorteñosllevan a
caboun sacrificioa un diossin nombrey danzanantelas puertasde suscasas
en las nochesde plenilunio26.No hay ningún motivo parasuponer,como
pretendenBlázquezy algunosotros autores,que ese dios anónimo sea la
Luna, ya que Estrabónno lo indicaexplícitamente.Y porello, y si tenemos
en cuentaque muchas veces se suelen escoger, tanto entre los pueblos
primitivos como entre los campesinosde la zona que describe Estrabón,
las nochesde plenilunioparala realizaciónde cultosu otras actividadesque
en nochesoscurasresultandificilmente realizablesala luz de unalámparao
un candil, tendremosque concluir queen estecasose deberíanescogerlas
nochesde plenilunio parallevar a cabo sacrificios a un dios anónimo de
carácter posiblementectonio, debido simplementea que la buena luz
facilitabala celebracióndel culto.

Sólo nos queda,pues,el testimonio de Ptolomeo (11,5,3) relativo a la
existenciade una isla consagradaa la Luna situada en la costa NW de
nuestraPenínsula.Basándonosen él podríamosadmitir la existenciade este
culto, perosin ponerloen relacióncon el famosodios anónimo,y ni mucho
menosconla ganaderíay el matriarcado,comoafirma J. M. Blázquez27.En

25 VéaseRaymondBloch,Los Prodigios en la Antiguedad Clásica, BuenosAires, ¡968,y W.
K. Pritchett, Tite Greek Suite at War, III, Religion, Berkeley, ¡979, pp. 108-113 en donde
enumeradiversostipos de eclipses(de sol y ¡una) interpretadosen estesentidoa lo largode la
historia griega.

26 He estudiadodetenidamenteestetexto en mi libro Mitologia y mitos de la Hispania
prerromana. Pp. ¡3-20.

27 No hay ningunarazón paraafirmar quela economiade las poblacionesdel N. y NW
de la Peninsulafuese eminentementeganadera.Por el contrario, numerosasinvestigaciones
arqueológicas,comolas queestállevandoa caboel prof. J. M. VázquezVarela, demuestransu
carácteragricola a través del análisis de las numerosassemillas de cerealesy leguminosas
halladasenlos yacimientos.Peroes que, aunsi asífuese,no habríaporquérelacionarala Luna
especialmenteconel ganado,ya quesudominio suelereferirse,cuandoesconcebidacomoun ser
femenino,ala fecundidadagricola,animal,humana,y a la fecundidaden general.Véaseen este
sentido, por ejemplo, Mircea Eliade, Tratado de Historia de las Religiones. 1, Madrid, ¡974
(Paris, ¡964), Pp. 197-219.

Porotrapartecarecedesentidoel sostenerhoy endíala existenciadeun «matriarcado»entre
los galaicosy los Pueblosdel Norte,comohepuestodemanifiestoen mi libro Lo Sociedad en la
galicia Castre/Ya, pp. ¡3-22.

Lasllamadaspervivenciasde los cultoslunares,quehansido magistralmenteestudiadaspor
Pierre Saintyves,L astrologie populaire étudiée spécialernent dans les doctrines et les traditions
relatives & linj?uence de la Lune, Paris, ¡937, no son testimoniosde cultos lunares, sino de
creenciasrelativas a la naturalezae influencias ejercidaspor la Luna, la que casi nunca es
consideradacomodivinidad en estasprácticas.

Por otro lado, aunque así se la considerase,está muy claro que el estudio del folklore no
puedeutilizarseenla actualidadcomoun instrumentoválido parael análisisdeunoscultosque
hacemásdedosmil años.Si así fuesepodriacitar la creenciaen el sexomasculinodela Luna y
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todo caso ese culto sería lo suficientementedistante del turdetanoy del
propioViriato comoparallevarnosaadmitir queel posiblemito quehemos
estudiadopudieseser máslusitanoque turdetano.

En conclusión,podemosafirmar que el texto de Diodoro que hemos
analizado,cuyaposiblefuentepuedeserPosidonio-Asclepiades(o únicamente
Posidonio,si ese autor recogiódirectamentela informaciónde una fuente
oral o dealgúnotro tipo de documento),recogeun probablemito turdetano
relativo al tema la calvicie de la Luna. Mito queViriato habríanarradocon
el fin de espoleara los habitantesde la ciudad de ltucci a que tomasen
partido por uno de los bandosen liza en el año 141-140a.C. y durantelas
guerraslusitanas.

Dicho mito poseeun innegableparalelocon la fábula 52 de la colección
esópica,y por ello deberemosadmitir la posibilidadde que Posidonio,o su
primer recopilador,deformasenla narración indígenaparaajustarlaa un
esquemapreconcebido,aunquetambién seríaposible lo contrario. Incluso
cabría la posibilidad, que personalmenteconsidero remota, de que la
anécdotafueseinventaday la fábula introducidacomoel discursoadecuado
a la ocasión. En este caso, como en tantos otros, la filología clásicay la
historia antigua se mueven sobre un mar de conjeturas más o menos
verosímiles,cuyo tramadoy desentramadoconstituyenuna de las labores
propiasde la actividad del historiadory el filólogo.

la posesiónporsu partede dosmujeresenGalicia,en la zonadeBergantiños(Carballo)—según
testimoniooral recogidoporel prof. J. M. VázquezVarela—. Dadoqueello no esasí doy esta
referenciacon el fin de señalarel interésdesu estudioen el folklore galaico.

Claire Préaux,Lo Lune dans la pensée grecque. Acad, Roy, Belg. Mcm. Class.Lett., LXI, 4,
1973, ha estudiadoestosproblemasenel mundo griego, llegandoa conclusionessimilares,en el
sentidodequelaexistenciade supuestasinfluenciasdela Luna (op. cit., pp. 9-55) no tienenada
quever con el hechode la supuestadivinidad del planeta(ibid., p. 57>.





Drei stñdtischeEliten im rómischenHispanien

GÉzA ALFÓLDY

1. Eínfiihnrng

In der Fachliteraturñber dic Geschichtedes antikenHispaniení ist es
iiblich, das ostspanischeKústenland,die Baeticaund den siidlichen Teil
Lusitaniensmit ihren vielen blúhendenStádtenals eme stark romanisierte
Zone dem rúckstándigenTeil der Pyrenáenhalbinsel,niimlich demn spani-
schen Binnenlandund demnordwestlichenHispanien,gegenúberzustellen2.
Diese Unterscheidungzwischenden beidenZonen ist zweifellos berechtigt:
Die Voraussetzungenfúr dic historischeEntwicklung unterrómischerHerr-
schaftwarenin diesenbeidenLandesteilengrundverschieden,und die politi-
schen,wirtschaftlichen,sozialenund kulturellenVerháltnissewarendemzufol-
ge im Osten und im Súdender Halbinsel ganz andersals in den tibrigen
Landesteilen.Dennochgab es auchinnerhalb der beiden erwáhntenZonen
teilweise rechtunterschiedlicheEntwicklungen;sowaretwadie Urbanisation
in der Baetica noch erheblich weiter fortgeschrittenals in der ¿istlichen
Hispaniaciterior, woraussich wichtigeFolgenfúr dasWirtschaftssystem,fúr
die soziale Differenzierung —u.a. mit einer sehr breiten senatorischen

1 Der vorliegendeBeitrag ist aus Vorlesungenund Seminarenerwachsen,dic ich im Jahre
1983 an den Universitátenin Barcelona (UniversidadAutónoma>,Oviedo, Pamplona und
Madrid gehaltenhabe.EmegekúrzteFassungdesTexteswurde im Jahre1984 im Rahmenvon
Vortrágenam DeutschenArcháotogischenlnstitut in Madrid und Lissabon,an der Universitát
Wien und an verschiedenendeutschenUniversitátenzur Diskussiongestellt. Den Teilnehmern
alí dieserVeranstaltungendankeich fúr zahíreichewertvolleAnregungen,meinenMitarbeitern
F¿auVera Habicht und Herrn M. A. JohannesHahn auchfúr dic Hilfe bei der Erstellungdes
Manuskriptes.

2 Vgl. dazueíwaJ. M. Blázquez,Ciclos y temasde la Historia de España:la Romanización.
11. La Sociedady la Economiaen la HispaniaRomana(Madrid ¡975) 184 111; [1. Galsterer,
Bemerkungenzur Integration vorrómischerBevólkerungenauf der lberischenHalbinsel, in:
Actas del II Coloquio sobre las lenguasy culturas prerromanasde la Peninsula Ibérica,
Tílbingen 1976 (Salamanca¡979) 453 fi’.

Gerión, 2. 1984. Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid.


